
 

  LA HOJA הדף

EN NOMBRE DEL CIELO 
 

La oración “Nishmat Kol Jai” tiene pequeñas diferencias en los Sidurim de 

acuerdo a las distintas costumbres – dice el rab hagaon Shlomo Levinstein 

Shlita – y vamos a ocuparnos del “Nusaj Sefarad”. 

Los “Iesharim”, rectos – hacen el servicio al Creador con sus bocas. 

“Tzadikim”, justos – en sus labios que se mueven, y sus voces no se escuchan. 

“Jasidim”, piadosos – en sus lenguas, aunque casi no vemos los movimientos 

de sus lenguas. 

“Kedoshim”, santos – en su acercamiento. Hacen un servicio interior, que no 

se ve hacia afuera. 

Dicen entre los  piadosos – “y con toda su altura se inclinan frente a Ti”, es 

decir, ¿cuál es el servicio más grande?, cuando una persona está erguida y 

también desde lo alto, se inclina al Creador… 

Cuando éramos niños – dice rabi Shlomo – el rebe nos observaba en el 

momento de la Tefila. Enseguida empezábamos a balancearnos e inclinarnos 

como lo hacemos en “Modin” (una de las cuatro veces en que nos inclinamos 

en la Amida). 

Fuimos creciendo, y los “sistemas” fueron mejorando, nos hicimos más 

sabios, y fuimos más convincentes, más auténticos… 
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Llegamos al punto de convencernos a nosotros mismos, que nuestra Tefila 

sale de nuestro interior… 

Nosotros hablamos sobre el “Musar” (reproche), el temor al Cielo, el servicio 

al Creador… 

Puede ser que todo esté muy bien si después de que hacemos una acción, ésta 

continua y llega al corazón, pero, prestemos atención, ¿cuándo otra persona 

nos ve, cuando ve nuestro servicio y no convence?... ¿Acaso nos importa tan 

poco si otros nos toman como ejemplo?... 

Y la pregunta es, ¿somos un ejemplo?, ¿ejemplo de qué? 

En la Tefila decimos “y purificar nuestro corazón para ser tu servidor, en 

verdad”. 

Hay un concepto “pureza en el corazón”, y entendemos que hay que hacer las 

cosas en Nombre del Cielo y con amor. Son cosas que sólo nosotros 

podemos entender, y también llegar a ellas. En cambio, los otros pueblos no 

pueden entender cómo hacer algo en Nombre del Cielo. 

Y así dijeron nuestros sabios, en el tratado de Rosh Hashana (hoja 4a): 

estudiamos, el que dice, esta moneda la daré en Tzedaka, para que viva mi 

hijo y que se haga merecedor de la vida en el mundo venidero, es un justo 

completo… 

¿Cómo es posible? 

Vemos que lo hizo por interés, no “Leshem Shamaim”. 

Contesta la Guemara: aquí no hay contradicción, un Israel, aunque haya dicho 

así, también lo hizo “Leshem Shamaim”. 

Y explica Rashi: un Israel – siempre tiene su corazón apuntando al Cielo, y si 

algo malo ocurre en su vida, no se arrepiente, no lo atribuye a la casualidad, 

asocia los sufrimientos a sus pecados. En cambio, el no iehudi, si después de 

hacer una buena acción no recibe el pago correspondiente, se arrepiente de 

haber hecho algo bueno, por hacer cierta inversión… 

Preguntan los Tosafot: acaso no lo estudiamos en el Pirke Avot (1,3): “no 

seas como el siervo que sirve a su patrón para recibir una recompensa”, y 

responde, “estos son los pueblos del mundo, que reniegan a lo hecho”. 

Rabi Iom Tov Lifman, el “Tosafot Iom Tov”, cuando estudió las palabras de 

este Tosafot, quedó muy extrañado: ¿también Rabenu Hakadosh cuando 

estableció las Mishnaiot, dirigió sus palabras a los pueblos del mundo?, 

¿acaso los “Tanaim” abrieron un seminario para enseñar el precepto de 

Tzedaka para ayudar al presidente de los Estados Unidos?… 

Sigue explicando el “Tosafot Iom Tov”: mi conciencia quedó tranquila, 

cuando vi lo que está escrito en el tratado de Pesajim (hoja 8b). Dice allí, que 

la Mishna se ocupa de un hombre: si no recibe el bien que espera, renuncia y 

se arrepiente de la Tzedaka que dio. Pero el que no se arrepiente, a pesar de 

no recibir la recompensa, será un justo completo. 
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Vemos, entonces, que utilizaron antes a un no iehudi sólo como un ejemplo, 

porque ellos siempre se arrepienten, pero la Mishna, en verdad, se ocupa de 

un iehudi que no acepta no recibir lo que espera. 

Se supo sobre un iehudi, justo y temeroso de Hashem, que firmó para 

realizar una donación – mediante una cuota fija que descontarían de su cuenta 

bancaria – a una organización que se ocupa de acercar a Hashem a los 

iehudim más alejados. 

A los pocos días de la firma de la donación, este iehudi falleció en un 

accidente de tránsito, y la dirección de la organización dudaba si debían 

descontar el dinero de la cuenta o tal vez dejar de hacerlo… 

Subieron a la casa del Maran, rabi Iosef Shalom Eliashiv ztz”l, que 

respondió: por el lado del fallecido, con seguridad, la Tzedaka elevará su 

alma, pero, es necesario revisar la situación económica de la familia… 

Una persona enviada por la organización, hizo su camino hacia la casa, una 

casa sencilla y recatada, donde vivía la viuda. 

Con mucha delicadeza, tocó el asunto de la donación, y la respuesta de la 

viuda resultó sorpresiva: 

-Siempre supe que mi esposo valoraba mucho lo que ustedes hacen. El se 

encontró con muchos iehudim, que gracias a vuestro trabajo, encontraron el 

camino para conocer sus orígenes y seguir sus tradiciones. Desde luego que 

recibirán lo que mi esposo firmó, y la Tzedaka será para elevar su alma… 

El enviado estaba emocionado y expresó su deseo, para que la familia salga 

beneficiada en el sorteo que hacía la organización entre los donantes, cuyo 

premio mayor era una casa. Así podrían vivir con más espacio y sin 

problemas económicos. 

Pero, la justa mujer respondió: que sea Su Voluntad que salga sorteada una 

familia que no tenga casa propia. Nosotros, Baruj Hashem, tenemos nuestra 

casa… 

Esta es la grandeza del alma judía… 

Ya que tocamos la diferencia, cuando un no iehudi da Tzedaka – es parte de 

su negocio, nada más. Si se cura el niño, muy bien. Si muere el niño – lástima 

por el dinero repartido… 

¿Cuál es el origen de esta diferencia? 

Un iehudi quiere cumplir un precepto, pero no siempre le resulta fácil hacerlo 

con toda la integridad de su corazón, y para “tapar” el “agujero” del corazón, 

pone una condición… así se fortalece contra las murmuraciones del instinto 

del mal. De todas formas, después de realizado el precepto, se siente feliz de 

haberlo hecho, satisfecho del precepto cumplido y de su inversión, sea de 

tiempo, esfuerzo o dinero. 

Distinto es con los pueblos del mundo, veamos el relato conocido en el 

tratado de Avoda Zara (hoja 3a): 
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Antes de comenzar, veamos lo escrito en la introducción del Sefer “Jafetz 

Jaim”, cuando explica por qué repite algunos casos de “Rejilut” (chismes), 

cuando son similares al “Lashon Hara” (maledicencia): 

Por un lado dice, que si una persona, ante cierta situación, tiene que buscar 

similitudes y aprender de otros casos, será muy complicado y puede llevar a 

una equivocación o a no buscar dicha similitud. Pero lo más importante: lo 

que dijeron nuestros sabios en el tratado de Shevuot: toda perasha que se 

estudia y se vuelve a estudiar, no se repite, sino por la novedad que trae… 

Es decir, al repasar algo estudiado, siempre descubriremos algo nuevo… 

Ahora, podemos estudiar este relato ya conocido… 

En el futuro, Hashem le dice a los pueblos: si tanto quieren la recompensa 

por un precepto, Yo les daré un precepto simple, se llama Suca… 

De inmediato, todos fueron y construyeron una Suca sobre sus techos. 

¿Por qué en los techos? La respuesta es simple, ya que hicieron la Suca, lo 

mejor es un buen “rating”, que todos los medios informen sobre la Suca… 

Dijo Hakadosh Baruj Hu: ¿para qué les di el precepto? Para que se 

desconecten de este mundo, para elevarlos, que salgan de la casa fija que 

tienen. ¿Y ustedes utilizaron la Suca para hacer negocios? 

Escuchamos hace poco, otra explicación del rab hagaon Baruj Rozemblum 

Shlita, sobre el motivo de hacer la Suca sobre el techo. 

Nosotros, los iehudim, hacemos la Suca en el balcón de la casa, a veces en 

la terraza, y a veces, también en la calle, cuando el lugar en la casa o en la 

terraza no alcanza para toda la familia. 

La Guemara nos dice que los pueblos, hicieron la Suca – exclusivamente – 

sobre el techo, y la explicación es muy simple. Si yo tengo la Suca en mi casa 

o en la calle, y un pobre ve la Suca, puede entrar a comer o a pedir 

Tzedaka… pero hasta el techo no va a llegar… 

Entonces, Hashem aumentó el calor como en los días de Tamuz, y dijo: 

adelante, hasta hoy supe la costumbre de Israel cuando sube el calor y no 

pueden permanecer en la Suca… veamos qué hacen ustedes… 

Cada uno de ellos “pateó” su Suca y salió… 

En verdad, la persona que sufre está libre del precepto de la Suca. Y 

sabemos, que un iehudi, cuando tiene que salir de la Suca, cuando llueve – 

por ejemplo – lo hace con cierto sufrimiento, “sale de la Suca”. En cambio, 

el no iehudi, si no puede cumplir con el precepto de la Suca, no sale de la 

Suca, por el contrario, patea la Suca, “saca de él la Suca”. 

Sólo debemos recordar, no pararnos al pie de los rascacielos de New York, 

para no recibir algún golpe con las maderas de las Sucot que vuelan por los 

aires… 

Solamente los iehudim, cumplen los preceptos “Leshem Shamaim”. 
 

Umatok Haor – Sucot. 
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